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El maestro holandés lleva a Torroella deMontgrí su particular sentir de la música barroca

Koopman,el custodiodeBach
MARICEL CHAVARRÍA
Barcelona

Ton Koopman (Zwo-
lle, Países Bajos,
1944) es algo más
queunnombreclave
de la música antigua

europea.Esunauténticocustodio
de Bach. Y a diferencia de otros
grandes nombres asociados al
maestro de Leipzig, él particular-
mente comparte conBach la base
deorganista y clavecinista.El pri-
meroacabócomponiendo,magis-
tralmente,yel segundoacabófor-
mando y dirigiendo su propio
proyecto orquestal y coral: el
AmsterdamBaroqueOrchestra&
Choir.
Con estos cuerpos artísticos

acude este año no al Bachcelona
–el joven festival que se ha con-
vertidoensucasabarcelonesayal
que respondiódesdeunprincipio
con entusiasmo– sino al Festival
de Torroella de Montgrí, que ya
desde tiempos de Oriol Pérez
Treviño, como director artístico,
hasidoelgranbaluartedelamúsi-
caantiguaen Catalunya.
Koopman llega además en un

momento muy especial, pues ha
sido recientemente nombrado
presidente del Bach-Archiv de
Leipzig, en sustitución de John
EliotGardiner,otrogrande,loque
implica que se hace cargo del ar-
chivo en el que se encuentran to-
dos losmanuscritosdeBach.Para
elpuesto siempreesescogidauna
figura de excelencia. No en vano
latareaes,también,buscarfondos
parapoderseguir investigando.
“Nosé sihevenidonuncaantes

a Torroella, creo que no. En cual-
quier caso, nunca es demasiado
tarde”,diceelmaestroalotrolado
del teléfono en tono de sabio des-
pistado. Discípulo de Gustav
Leonhardt, el eminente maestro
de la escuela holandesa, Koop-
man fue acaso el primero que lle-
vóacabounaintegraldelascanta-
tas deBach, despuésdel histórico
proyecto que Leonhardt y Niko-
laus Harnoncourt iniciaron en la
décadade los setenta. Él, además,
lo hizo con un coro mixto, y no
únicamente de niños. De ahí que
el programa que trae hoy al festi-
val ampurdanés (EspaiTer, 22h),
dos cantatas religiosas y una pro-
fana, tengaunvalorencomiable.
“Al inicio de la Cantata BWV

110 oyes un coro, y yo creo que es
como la primera versión de la
OberturadesuSuiteorquestaln.4
del propioBach, convoces añadi-
das. Ynomeextraña, porque está
tratada tanbien estamúsica... Era
su tercer año en Leipzig, y esta es
una cantata deNavidad brillante,
con una gran solo de trompeta,
con una aria con dos flautas... la
instrumentación es magnífica”,
explica Koopman sobre la pri-
mera de las piezas que escuchará
hoy el público del Festival de To-
rroella.

La segunda, la Cantata 127,
Herr Jesu Christ, wahr’ Mensch
undGott, seestrenóenfebrerodel
mismo año, en 1725. “Es una de
mis preferidas”, dice el maestro
holandésconentusiasmo. “Seno-
ta que Bach está luchando con el
material que crea. Enunmomen-
to dado la descarta, porque no le
gusta, para al final tener esa obra
maestra saliendo de sus manos”.
Y prosigue con el sentimiento en
lavoz:“Estáeseariaparasoprano,
oboeybajocontinuo... yderepen-
teunpizzicatocomosi llamarana
la puerta. Porque toda la cantata
vade ‘no tengomiedoamorir’. Es
unade lamáshermosasdeBach”.
Koopman se reserva la fiesta

para el final, con esa cantata pro-
fana que adapta unos versos de la
Metamorfosis de Ovidio sobre la
disputa musical entre Febus y
Pan... “Sí, losdiosesdelOlimpono
teníannadaquehacer. Seenamo-
raban, etc., y en este caso se dedi-
canabuscarquieneselmejorcan-
tante del Olimpo. Febus siempre
era insuperable, pero Pan quería
mejoraryplantarlebatalla.Ylafa-
mosaariadeldesafíoesunade las
más hermosas, con colores pre-
ciosos”.

¿Ycómotermina ladisputa?
“Febus castiga al joven Pan a

quepasemuchosmás años traba-
jandoparaconvertirseenunbuen
cantante.Esdecir,eltemaeselva-
lor del trabajo a largo plazo”,
apunta. “En 1729, aquel año,Bach
se había convertido en responsa-
ble del Collegium Musicum de
Leipzig, que había fundado Tele-
mann a principios de siglo, y bus-
caba componerpiezasquepudie-
ra llevaracaboenocasionesespe-
ciales.Élmismocantabaelariade
Febus, y quería incorporar a la
performance a estudiantes para
quetrabajaran lavoz.Se lopasaba
en grande trabajando con gente
joven. Es lo que pasa cuando eres
ungenio”.
¿Y era duro con sus estudian-

tes?
Podía sermuydurocon los chi-

cos,inclusolesatizabasicantaban
mal. Claro que eran otros tiem-
pos... En tanto que líder de lamú-
sica que se hacía entonces en
Leipzig, trabajaba muy duro con
losmúsicos y cantantes para con-
seguir losmejores resultados. Al-
guien como él no se conformaba
connadamediocre”.c
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TonKoopman acude a Torroella con tres cantatas de Bach

Reciénnombrado
presidentedelArchivo
BachdeLeipzig,asus
74añosKoopmanvive
unmomentodegracia

JosephCalleja en Peralada
]Hoy comienza en el Festi-
val de Peralada la semana
de la lírica, dando el pistole-
tazo de salida el tenor Jo-
seph Calleja con un recital
en la iglesia del Carme.
Acompañado al piano por
Vincenzo Scalera, ofrecerá
un recital de arias de ópera
y canción con una voz que
combina el lirismomás
doloroso, suave ymeloso,
con la profundidad y carác-
ter de arias de Verdi, Pucci-
ni y Donizetti. Habitual en

teatros como elMetropoli-
tan de Nueva York, el Co-
vent Garden o la Staatsoper
deMunich, la voz de este
tenormaltés ha ido ganado
en cuerpo y potencia en el
registro de agudos. Artista
exclusivo del prestigioso
sello Decca, en el 2011 su
DVD de La Traviata de la
Royal Opera House junto a
Renée Fleming fue nomina-
do a los Grammy. Aquí llega
acompañado del pianista
Vincenzo Scalera. 20% DE DESCUENTO PARA LOS
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